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MENSAGERO
DE LAS CORTES.

fr tth  d t la tttfrlfeioH  en 
JUjJrid,  lU ta dt á  lo 
taso de tu  ttHoreí ¡ae- 
triftorri.

Por lili nies... . . . . .  so  rt.
Por tres................... fS ,
Poricís................... 114.
Por un silo............taS.

E S T E  P E R IO D IC O  S A L E  T O D O S  L O S  D IA S  S IN  E S C E P C IO N .

Sesutcrlboen Madrid en ]s librería de don JusnSanz, frente á Filipinas: en la de Cuesta, frente i  las Covachnelai: de Orea, frente i  san Lnls: de Gutierre«, calle <le la Abada y de Villa, plazuela de santo Domingo, y en Jai provincias en Jos piimoi siguientes: AUcanie, librería de Carratslii, (Juan Jos¿.) j ív Uo,  Casa de don Francisco Rodríguez de la Vega : Bada¡ot, Viuda de Carrillo : Barcelona, Administración de correos: Bilbao, don Martin García; Bargoi, don Fct'  nando Oria: Cáeeres, casa de don Vaienriii Segura é hijo. Cádiz, Hortal y compafila: Cariage/ia, don Vicente Benedicto; Cehegia, Administración de correos: 
Citdad-Heal, don Josi de Ibarrola: Córdoba, don José Lopez de la Torre: Coruna, áon Ramón Calvete Granada, librería de Sauz: H ativo, don Manuel Lopez y Solo: Jaén, don Amonio Campos: Jerez, Bueno: Leon, don Pedro M ifton:¿»go, don Manuel Pujol: Málaga, don Luis Carrera y 'Ramón: Murcia, don Felipe Benedicto Martin: Oreme, don Josi Gómez Pazos: Oviedo, don Nicolás Garda Loiigoria: Palma, librería de Guisp: Pamplona, id. de Longis: P ía -  
lin d a , don Isidro Pis; Santander, don Clemente Maria Riesgo: Salamanca, don Patricio de loa Reyes; Sanilago, Viuda de Compaflel: Set»7/o, don Josi Hi­dalgo y cotnpaliít: Talavera, Casa de don Rafael Calvo ; Tarragona, don Joaiguin Berenguer, Administrador de correos: Toledo, don Vicente topea Delga­do; Polenda, Seliores Mallen y Berard: PoUadoUd, don Francisco Rodriguez: yitoria, don Dionisio Serrano: Zamora ,\ioa Francisco María Fernandez; Za­

ragoza, don Angel Polo.
Las reclamaciones, comunicados y  anuncios se dlrlgirin i  la misma librería de Sana, francos de porte.

Precio de lo laicrlpilon em 
lai Proviadax, franco 
dt porte, treinta reaie$ 
al mes.

S^oheutó ¿óbcocŵ efccíó.
>690«

E S T A D O S  U N ID O S.

ffuei’a Vork, ahrll a5. =Profes/a del presiderte de ¡os 
Estados Unidos al Senado,

Parece que una resolución propuesta el a 6 de diciem- 
Lre líllinio, y modificada por su autor, ha sido adoptada 
el 3& de marzo por veinte y seis senadores, de cuarenta y 
seis que se hallaban presentes y votaron. 1.a resolución di­
ce: "qm; el presidente se ha abrogado en las últimas medi­
das relativas á las rentas públicas una autoridad y  poder 
que la constitución y  las leyes no le d a n ."  E l presidente 
(spresa que está obligado por sus funciones á prestar el ju­
ramento de defender y  proteger en cuanto pueda la cons­
titución de los Estados Unidos, y dice. "L o s  fundadores 
de nuestra república, al exigir al presidente un juramento 
que difiere del de ios demas funcionarios públicos, han 
demostrado la importancia que le daban. Dicho juramento, 
hu sentimientos del mas vivo reconocimiento por el pueblo 
americano, los lazos que encadenan todos mis intereses en 
este mundo á  la gloría y  prosperidad de mi país , me po­
nen en la estricta obligación de cumplir mis deberes; y es­
tando perfectamente convencido que nuestra Constitución 
no solo no autoriza á discutir y  adoptar esta resolución si­
no que eso contradice i  su espirita y  vulnera los derechos 
de los demas poderes, creo es de mi deber el sostener la 
supremacía de este contrato nacional y  las prcrogalivas de 
la autoridad confiada á mi cuidado por lodos los medios 
que me proporciona mi autoridad legal.

£1 presidente, después de establecer que estaba en sus 
facultades mudar al secrelario del tesoro, pasa á la cues­
tión del depósito de los fondos del Estado,

En el gobierno federal, d ice, el poder ejecutivo es el 
guardián de las propiedades publicas, como tierras, edifi­
cios, provisiones, armas y municiones de guerra, &c.; los 
fundos del gobierno son una propiedad pública, y  una vez 
volada la ley para su exacción su custodia está encargada al 
presidente; el congreso no tiene facultades para quitarle 
esu autoridad.

Durante 45 anos el presidente ha egercido las faculta­
des que en el dia le acarrean la censura pública ¿ y  en qué 
Ocasión ? cuando el banco de los Estados Unidos institu­
ción de monopolio habia tratado de que se te renovase 
su privilegio cgcrcii.-ndo una intervención sobre las eleccio­
nes del pueblo y la acción del gobierno.

Es de mi obligación conforme á las funciones elevadas 
de que me hallo encargado en consideración á los que me 
sucedan, á los representantes del pueblo cuya prerogativa 
lia sido usurpada al pueblo, á los catados y  á la constitu­
ción, de no permitir un ataque contra ct poder ejecutivo 
Sin hacer los mayores esfuerzos para preservarlo intacto, 
pioli'geilo y defenderlo. Con este objeto y  conforme á las 
razones expuestas, yo protesto solemnemente contra la re- 
suluclon del senado que considero contraria á la consiilu- 
«lon destructora del justo equilibrio do los poderes , y que 
por sus efectos y doctrina tiende á concentrar entre las 
ruanos del poder legislativo un grado de poder pernicioso á 
la libertad y al pacto fundamental de la repúblic.i.

Y  para que la resolución del senado no pueda formar 
^leccdeute cu lo sucesivo, y  que los motivos que me haa

guiado para esta resolución sean conocidos de mís conciu­
dadanos, del mundo entero, y de la posteridad, pido res­
petuosamente que esta protestase inserte en el libro de ac­
tas del senado de i 5 de abril de i 834-=.^"<^''ai Jackson,

(Mtfísagcc.)

IN G L A T E R R A .

Lóndres i 6  de m afo.=Cám ara de los comunes. Sesión de 
este dia. Sir R. Vyvyan. Desearía llamar la atención de la 
Cámara y del noble lord secretario de los negocios eslran- 
geros sobre el esl.ido actual de cosas en la península. Se di­
ce generalmente que se ha concluido un tratado por las tres 
potencias; Inglaterra, Francia, y España, para arreglar 
la cuestión de la monarquía portuguesa: se añade que este 
tratado no ha sido ratificado en Lisboa; que un general es­
pañol ha pasado la frontera y arrojado delante de sí i  don 
Cárlos. Según el rumor que corre, el arreglode la cuestión 
consiste en la cspnlsion de don Miguel de Portugal, y  de 
don Carlos de la España, y en el reconocimiento de los 
derechos de doña M aría en Portugal, y  de la Reina madre, 
como Rejcnta de la joven Reina de España.

Desde la apertura de la sesión det parlamento se han 
hecho muchas cosas en la península, y  se han dicho muy 
pocas á la cámara, y  en estas pocas que nos ha dicho el 
honorable representante de W orcester no se ha hecho la 
menor mención de la política de Portugal y  de España. No 
quiero tratar ahora la cuestión profundamente; lodo lo que 
deseo es saber en que estado se hallan los n^ocios que aca­
bo de indicar á la cámara (escuchar). A  fin de obtener ea» 
tas noticias me limitaré á fijar tres cuestiones, y  espero 
que el noble Lord responderá á ellas sin reserva. Primera.
¿ l'ls cierto que se ha concluido un tratado entre las tres 
potencias Inglaterra, Francia y  España, para arreglar los 
negocios de Portugal, y asegurar, si fuese necesario, por 
medio de las armas este arreglo? Segunda. ¿Se han puesto 
dificultades á la ratificación de este tratado en LislÁ a, y 
cuál es la causa ? Tercera. ¿Ha recibido el gobierno la no­
ticia oficial de haber entrado el general español Rodil en 
Portugal persiguiendo á D. Cárlos?

I.ord Palmcrslon. A l responder á las preguntas del 
honorable miembro, mí intención, dice, no es entrar en 
la discusión de los diversos rumores que hayan circulado y 
podido oír S. S. respecto al tratado que Ibrma la base de 
su primera pregunta; y  en cuanto á ella experimento un 
vivo placer en poder anunciar al honorable miembro, que 
se ha firmado por los plenipotenciarios de Inglaterra, 
Francia, España y  Portugal nn tratada relativo á los 
asuntos de la península (escuchad.) Anuncio el hecho con 
una viva satisfacción y aun me atrevo á añadir, con or­
gullo, por la parle que he podido tomar en él.

E l honorable miembro nn exigirá sin duda que expon­
ga aquí la naturaleza, los artículos, en una palabra, el 
texto mismo del tratado; tan pronto como este documento 
se halle ratificado se pondrá sobre la mesa de la cámara, 
y  entonces el honorable miembro y  la cámara podrán ex.i- 
niinarle á su placer. Debo sin embargo (porque puedo) 
tranquilizar al honorable miembro sobre los temores que 
le infunde la falla de ratificación por una de las parles 
contratantes. Las ratificaciones de las tres potencias est.TU 
ya en Londres, y la del gobierno portugués no se retarda 
sino por causa de algunas foniialidadcs indispensables; sin 
embargo el gobierno ha recibido aviso oficial de que esta 
ratificación iba á espedirse muy luego, y espero que en

pocos dias llegará á nuestras costas el buque port.-idor de 
ella. En cuanto á la última cuestión que concierne al ge­
neral Rodil, es exactamente cierto que este general a la 
cabeza de una division española estaba según las últimas 
noticias en el territorio portugués. Este general ha entrado 
cu el con el beneplácito y  consentimiento pleno y entero 
del gobierno portugués, y  á la verdad no ha incurrido en 
la desaprobación del nuestro. Las operaciones de esta divi­
sion se limitan á arrojar á don Cárins y sus partidarios 
de las fronteras de Portugal y  de España: is  a division á 
la época de las últimas noticias no habia operado con 
las tropas de doña M aría contra el egércilo de don Miguel; 
pero á pesar de la neutralidad observada por el general 
Rodil respecto á la lucha abierta en Portugal, es cierto 
que algunas plazas fuertes y  fortalezas muy importantes 
se han aprovechado de la protección que parecía prestar­
les la presencia del general español para pronunciarse es- 
poDláneamcote en favor de doña María. Creo haber res­
pondido suficientemente á las cuestiones que me ha diri­
gido el honorable miembro; no diré una sola palabra so­
bre los extraños ^rmenores en que creía poder entrar.

5<r Daring. Después de la declaración del noble I.ord 
insistir mas sobre este objeto sería hacer perder á la cá- ; 
niara el tiempo, supuesto que muy en breve se pondrá el 
tratado sobre la mesa: debo sin embargo declarar que me 
parece bastante rara la que el aoble Lord llama neutra­
lidad del general Rodil; sin duda el noble Lord tiene de 
la neutralidad ideas muy diferentes de las que aquí y 
demas países de Europa se formaría lodo hombre sensato 
al saber tales acaecimientos. E l general Rodil ha entrado 
en Portugal para echar al pretendiente de España (si es 
este el nombre que le conviene) y después ha acabado, 
según ha declarado el noble I^ird, por alentar la rebelión 
de diversas plazas portuguesas que su presencia ha deter­
minado á cambiar de bandera. ¿E s esto neutralidad? ¡Será 
de nuevo género! ¿E l noble Lord ha olvidado que ha ha­
bido intervención de parte de diferentes potencias extran- 
geras en Portugal?

Lord Palmerston, Cuando he hablado de neutralidad, 
he querido citar una circunstancia particular, he expuesto 
simplemente un hecho: en cuanto á la intervención de 
que ha hablado el honorable miembro, la ha habido cier­
tamente de otra parte y  bien decidida.

itír. Baring. No sé de qué intervención queréis ha­
blar; el noble Lord ha citado un aviso oficial, es proba­
ble que tendrá á Lien dar conocimiento á la cámara.

Lord Palmerston. 1-a ignorancia del honorable miem­
bro me parece en verdad tan poco digna de eorídia que 
me daría pesar el turbarla (risa.) La discusión quedó ea 
tal estado. ( Journal du Commerce.)

B E L G IC A .

Bruselas, mayo i y . = £ l  príncipe Real que se creía estar 
fuera de cuidado ha tenido una recaída ; le entraron con­
vulsiones y murió ayer á las lo  y 35 minutos de la noche. 
Tenia b  edad de nueve meses y veinte y  tres dias.

La Union, al auunciar la muerte de este joven prínci­
pe, deja vislumbrar que la Reina está en ciuta. (£1 Belga.')

SU IZ A .

La segunda nota de la Confederation germánica pre­
sentada al directorio con fecha del i .S  de mayo último.

Biblioteca Nacional de España



parece contener los mismos «enlímientoí expresaijos en J_í5 
de !o< gabinetes de V le iia , M uiiicii, SlultgarI y Carisrubc, 
los cuales amenazan á la Suiza de que en caso de no con­
testar de una manera salisfactoria á su.s i'eiler.;^das {‘ClíC’O—_ 
nes , se verá obligada á apovai' cun loólas sus fuerzas la 
eji-rucion de las medidas que aquellos ^t^dos CQiiIra
^ le país.

Para que no se dude de las inlcnciones de las potencias 
transcribimos lo que publica la Gaceht pnliUcn de Munich.

’ 'L a  resolución del gran consejo de !5crna relalisa á 
los refugiados por opiniones políticas, tio puede coiiside—; 
rarse. como una medida capaz de allanar [as dificiilladrs' 
pendientes entre la Suiza y ios estados secinqg. Kn d c c l^  
el gran consejo se limila á decidir que los polacos serán ale­
jados del cantón y que lodos los olms refugiados no qiic^ 
darán comprendidos en esta clase > sea cual fuere la naciqu_ 
á que pertenezcan , ora sean alcniaiics ó italianos; pero co­
mo las potencias exlrangeras insisten con razón en el ale­
jamiento de dichos individgos, que por la proximidad á los 
estados limítrofes , ejercen una iiillucncia perniciosa sobre 
estos paises, bien se echa de ver que la liicdida del consejo 
de lierna no les será satisfactoria , y que el nnircdiclio c(̂ - 
mercial con que se ha amenazado á la Suiza se llevará á 
efecto en raso de oposición.’'’

Sobre el misino asuntó la Gacela nacional de Alemania 
se expresa en estos términos.

"Nosotros rreeinos que ni la Suiza ni la Alemania 
puedan tener ínteres en que el entredicho comercial se 
ponga en ejerucioii. Las consecuencias inniedialas de una 
medida que pusiese restricciones al comercio suizo produ­
ciría un desconlenlo que Id Francia excitaría para csieiiJer 
su influencia. En efecto, el gobierno francés no. puede mi­
rar con iiidifereiicia las intrigas de los partidos eii la Suiza, 
mientras desplega tanta severidad contra estos mismos par­
tidos en el inferior de;su reino. Nos-engañaríamos sin du— • 
da, si creyéseiaos que la predilección .por uno ú otro parti­
do la impidiera perder las- ventajas en uii país vecino, 
cuando estas mismas podrían emanar de un partido con­
trario á su propio sistema ; pues se ba abstenido de inter­
venir en la cuestión polaca en la  que su derecho era tan 
notorio, l ’odemos por Unto asegurar que el gobierna fran­
cés protegecia las asociaciones políticas y  la libertad de la 
imprenta en la Suiza que persigue con tanto calor-en el 
interior de ;u pais si la política se-lo aconsejara.. ¡ Que' sa­
crificios no hacia la Francia para intervenir en ios nego­
cios de la ’Siuza!”

F R A N C IA .

París 3 t mafo.=;Todavia un nuevo luto para la pa­
tria: nuevos dias de lágrimas para la humanidad, y una 
pérdida dolorosa para la libertad nacional con la muerte del 
mejor de los ciudadanos.' ¡Cuán universal debe de ser el 
sentimiento por la pérdida de un hombre el mas útil á la 
sajita causa du la civilización del mundo y  de la emancipa­
ción de los puéblos! El padre, el héroe de nuestra liber­
tad, el noble atleta de los adelantamientos sociales ha 
muerto (lulos trabajos de la lucha y de los desencantos de 
su victoria.

. Desde mucho tiempo temían esta desgracia los amigos 
de Lafaycttc. Ardiente, animoso, decidido, infatigable aun 
en los memorables dias de julio',' de un corazón sensible para 
sentir y honrar el triunfo del pueblo, aun bailó sobre las 
gloriosas'barricadas fuerzas varoniles para asegurar y de- 
scnvolvgr este grandioso iuceso. Pero Lien pronto los ade- 
laatos del parlIJo de la rcactioU" afligieron profundamente 
su ánim o, y  desde entonces la tristeza unida á la edad gas­
taron sus fuerzas osrpnralcs, de modo que en el momento 
dcl combate, el sentimiento de sus deberes bácia su pais, y 
de los servicios que fenia que prestarle, le reanimaron un 
insum e.

Sin duda que no había desesperado del porvenir; pero 
sufría ai ver tan lejano el cumpliiniciilo de sus votos que 
él había creído poderse realizar; A  la aflicción de las des­
gracias de la patria se unió el duro golpe causado por la 
muerte de Mr. Dulong en un desafio. Los esfuerzos que hi­
zo para prcst;ir hasta el fin á su leal amigo los deberes de 
una fina corresppndencia le causaron una grave enferme­
dad. Desde el dia dcl funeral de Mr. Dnlnne no volvió á 
salir de su cuarto. A l cabo de tres meses de sufrimientos y 
de largas inquietudes para sus amigos, el mal lomó un ca­
rácter agudo y violento, y en breve se perdió toda esperan­
za de vida; Esta mañana á las cinco menos cuarto dió el 
postrer suspiro.

E o  medio del dolor que nos aqueja no podemos trazar 
todo el m érito, toda la ¡ninárcesible gloria de la larga y 
gloriosa vida de Lafaycite. llien que no fallarán plumas 
elocuentes que sean intérpretes dr los sentimientos y aflic­
ción del pueblo que tanto le aiii.iha, v quo fue tan bien co­
nocido por aquel ilustre ciiidad-vno. El pueblo conocía tani- 
bicii las beróicas virtudes de J.afayette, y había e.xperimcu-

lado todo lo que tenia de sincero, de franco, de sublime 
.su noble alma, consagrada siempre á la defcns.i de los prin­
cipios de la libertad. Igualmente conoció lodo su valor, to­
da su sabiduría, to4a su íiillp^ibílidad ^  carácter. -

Movido (le lof pi'iineros'gritos de ¡uiiependcncía que . 
habían resonado un el otro.extremo del mundo, Lafayeltc 
á (os jq  añcsihha^oiK) ioí ^oce.s' de- sujj '̂ra_Q..íoi'lupa ¿ríos i  
Lríllanfes placci'ís de la corle y las dulces'áfeccioues de su 
familia para ir á  .\méríca’'y  Iiarerse el campeón , y  en 
breve uno de los liéroes de la libertad. En 1783 fue La— 
fayelle «d primero que .’proclamó cú FMncia^.y delante de 
la.^iirnpa lös dárprláos impc(scripttble#'de la/harjoues. En 
fia-en julio de iSJar'fte.,tódavia finfayette quien’  llevó á 
cabo los destinos de la gloriosa revolución, v quien llevado 
por los vencedores á l;is casas consliluiionáles, como la 
bandera ,y-el símbolo.detesta revolución dió ai Iriiinfo la 
fuerza y la autoridad de su gran noinbcc. El pueblo ad­
miraba con veneraíton ésta larga cxislérícia que no se' ha­
bía desineiiiido un solo d ia , él estaba agradecido y ufano 
de'tener por defensor de sqs dcreclios y de sus ÍQleic.ses al 
único patriota que liabia quedado inalterable durante 
60 años en el sudo c» donde había puesto el pie 
al principio de su carrera. Las lágrimas del pueblo no fal­
tarán á aquel que .le .sirvió. Un Lien y á quien UnUs ve­
ces ha tributado sus aclamaciones de éiilusiasuio.

IVIadiud 2 DE M ayo.
A  las cuatro de la mañana de hoy ha llegado un cor­

reo de Vorliigal, y podemos decir á nue.slros lectores que 
es portador, entre otras noticias, de la.s siguientes. La pla­
za de Campo mayor se ha rendido á las tropas españolas; 
la de Yelv(‘s, á pesar de que el gobernador se 
liabia retirado á la ciudadela , y ponía algunas dífiruliades 
para su entrega, quedaba tratando de ella, y se habrá ve­
rificado á estas horas porque el pueblo estaba abriendo las 
puertas de la ciudad á nuestros soldados. Los dos Prclen— 
dientes, escoltados por tropas españolas, se hablan dirigi­
do á Aldea (Gallega para embarcarse.

De este modo puede darse enteramente por concluida 
la guerra que desolaba al Portugal, y en este fin da prin­
cipio la sofocación dei incendio que abrasa las provincias 
vascongadas, porque libre el egércilo de Portugal para re­
forzar el dei N orte, y sin quedar ni aun vislumbre de es­
peranza á los secuaces del Pretendiente, ¿que han de hacer 
estos míseros ilusos, ciegos insirumcnlos de la facción re­
trógrada desolando el pais en que nacieron sin objeto, sin 
recur.sos ni esperanzas de ningún género?

E l señor Carador comisionado por el gobierno ingles 
cerca del general Rodil acaba (íe llegar á Madrid.

Han sido nombrados los Exemos. Senonis Duque de 
Medin.iceti, marques dé Santa Cruz, de Villalicrniosa y 
de Cerralvo , y Conde de O ñ ale, para pr''sentar las listas 
de los señores grandes de España que no tengan las inca- 
paridades de que habla él Estatuto l’ eal para tomar asien­
to en el Estamento de Proceres del reino.

>S3SC

Las naciones son como las hacen sus gobiernos. Pocas 
se dan á si mismas sus leyes, sus insiilucíoiic.s, su grande­
za, su poder, sus luces y  adelantamientos. Bajo la tutela de 
los que se hallan á su frente, y cediendo á los impulsos de 
los cnrarg.idos de dirigir sus destinos, son grandes, son pe­
queñas, son débiles, son fuertes, gueiTcrras ó pacificas, or- 
gullosas ó bajas, ignorantes ó iiislruiJas. A veces basta el 
carácter personal de un rey ó de un inini.slro para cam­
biar el semblante de toda una nación, y la historia nos 
presenta ejemplares de esta clase que no serian creídos, á 
no convencernos de lo fácilmcnie que las masas ceden al 
impulso que las mueve.

Las nacione.s, son pues, pocas veces responsables de sus 
fallas. Es juzgarlas con mucha lijcreza el alribuirles lo que 
es peculiar escliisívamcnte á sus propios gobernantes. La 
España ha sido tratada en esta parle por los eslraiigeros con 
un vigor qoe no merece. Lo que es bueno en ella es pecu- 
liárnicnle suyo; Id que puede afearla como nación ó como 
pueblo pertenece á causas que le snn eslranas. En una cir­
cunstancia muy grande y muy solemne en que obró sola, 
y como abandonada á su propia insplrarion se mostró mag­
nánima; si en otras ocasiones se la encontró pequeña indigna 
de si misma, fueron otros y no ella quienes la presentaron 
tal á lo.s ojos de los hombres.

Es una circunstancia bien singular en nuestra hislori.1, 
ci que cuando todas las provincias de España comenzaron

i  formar im-enerpo de nación , fue pt-éftsamenle la épor j 
en que ella misma se convirtió en provincia de la mas vas. 
ta inonarqjtía conq^yja l,ia_stjt.eiil»nces en la Europa, dar­
los V . no .cpiisideró'ni pudo considerar á la España sino 
conio’.una de las mas ricas joy.vs que adornaban su corona. 
Eniper.vdor de .\Jcm.ama, mjs bien que rey de E.sp.aua , de 

_cu^,j>a« se hall.iJii'ify.sísijyiipre ausente, ocupado de los ne- 
gorio.s generales de la Europa , con.sagrado á los iiilerese.s 
de su grandeza personal que absorvia csclusivanieiiie su po­
lítica , empeñado en guerras cuyo teatro se hallaba siempre 
fuerá'(Ie lá España, su reinado debió ¡iifluir muy poco cu 
|ô  adeinniosj materiales dcl p a is, al paso que la virla- 

«btefífda desde un principio sobre las comunida­
des de Castilla produjo uno imporlaiilc en su faz política, 
aumentando las prurogalivas dcl poder, y dándole iiuévos. 
medios de llevar •(Kfehmte-'sns ■ piffiícs 'afnrjrribsosT Li'is *e¿i- 
pañoles no podian sin embargo menos de participar de| 
esplendor y glorias de un Monarca du que se ino.sirjbaii tan 
útiles y celosos insfrumeiitos. Sus generales brillaban nutre 
las tropas dcl imperio: sus sohlados y su iiifaujcría solide 
todo, se hacian dignos de su fama aumciilando la que ha- 
Lian adquirido en el remado anterior cutre los egérrilos 
de Europa. Los laureles del emperador ndluiaii .sohre la 
piaciim , y  como ci gran poder es .sicm|krc inju.slo, y e( 
c.spíritu de dominarion siempre allanero,'ifo c.s'estraño que 
los españoles de entcuiccs hubiesen adcinirido la fama de 
orgulloso.« y arrogantes entre los pueblos que humillaban, 
y  el de fanáticos y supersticiosos cutre los sccia’rios á ciivu 
represión coniribiiinn.

Bajo Feli|>c II se csicndió'nias esta fam a, y rn  rierlo 
modo con justicia. Roy c.sclúsivamenic e.‘ipam)l por iiari- 
inleiilo, por cduL-arion, por raráoler y i»nr hábilu.s, d  
nombre de la nación .se vió siempre asori.ido con el dcl 
Monarca. En tiempo de.Carlos V  eran b s  iiiiperialr.s: en 
el de su hijo los españoles, Ins que apareoian como insini- 
nienlos , é instruiitcnlos solos de su ambirirm \ desp'’ilis- 
1110. Con el nombre de españoles se coiiorian esrluslvanieri- 
te. en Europa los que á las liideiics de este príncipe opri­
mían la Italia, cucendian en Francia la guerra c iv il,  eri- 
giaii en Flandes á centenares ios cadalsos, trataban de 
trastornar el trono (le Isabel de Inglaterra, y se nioslra- 
ban sedientos de la sangre de b s  protestantes. Los españo­
les no sacaron del reiuado de este príncipe otras venta­
jas que la de ser temidos y odiados en la Europa. Su s.an- 
gre y  sus tesoros fuemn prodig.ados 011 guerras e.‘ lriiii'’ eras 
en que por nada entraba el interés de la narion : sus ins­
tituciones poli'licas debieron desaparecer bajo la doiiiiiia- 
cion de un hombre del temple de Felipe, y su intolcraii- 
cia harto conorida hace ver con claridad lio.sla qué punto 

, fue libre la espresinu dcl pensamiento. E)s probable que 
las ¡deas de los es|(anolcs de aquel lic(npn estuviesen en 
aniioiiía con las dcl Monarca, y que lo que se ]>ri«riita hoy 
dia cou todos los caracteres de opresión .se considerase en­
tonces como una política profunda y acertada.

E l impulso estaba dado: los españoles, amoldados al 
despotismo y ptdílica de la casa de A u stria , no podi.in va 
mejorar de situación bajo la dominarion de los tres meno­
res de dichos dos príncipes, y que los imitaron en IíkIo 
menos en saber, en ambición y en genio. El poder y la 
influencia sobre los destinos de la Europa, de.caparecicron 
poco á poco de esta vasta inonorqnía, cuyos elenienlos he­
terogéneos y esparcidos, no servían mas que para aumen­
tar la confusión, el desorden y los apuros del esi.ado. El 
rcitiailo de Felipe III vió priuripiar la deradenria ; el de 
su liijo no fue celebre sino por sus inmensas pérdirl.as: el 
dcl nieto rou;^ l̂nó la ruina dcl estado al mismo liempo 
que dió fin á la dimiinacion de esta casa exlrangcra, ver­
dadero azoto de la E.'ipaua; y los n.iturales de esta nación, 
retrocediendo siempre en un sentido sin adelantar nada en 
ningún otro, llegaron al fin del .siglo XA H sin ser temi­
dos en la Eum p.i, al paso que conservaban lodo lo que en 
tiempos anteriores los b.ahia hecho tan odiosos.

E l advuntiiiienlo de la casa de Borbon conslituve una 
nueva época en la liisloria nacional, mas alteró muy poro 
el spinblautc de la E.«paua. Si los príncipes de esta familia 
bifieron cambios en algunos ramos de la adminisiración, el 
edificio político se conservó el mismo. E l régimen absolu­
to era el principio de la dominacimi de los Borbones ro- 
nio de los príncipes de la casa de Austria. Sin embargo, 
la España reducida en Europa a su propio lerrilorin, se 
levantó un poro de la liuniillaclon en que estaba hundi­
da al fin del ultimo reinado; la monar(|iii'a recobró algún 
C.splondor: sus ejércitos volvirroo á figurar aunque en s<'— 
gundo término en el ruadro de la Europa , y el mar fue 
surcado por sus cscu;idras restauradas. Carlos 111 dió á la 
nación cierto grado de esplendor por la prnlercion que 
dispensó á las ciencias, á tas letras y á las artes. 1.a nación 
fue Considerada bajo su reinado, aunque en los intiTcses 
de su política eslerior, recibía rasi el impulso de la Fran­
cia. Ll r.'lado inor.lI de l,i nación.se conservó no obstante 
siempre el mismo. £1 mismo piiucipiu rígido do ahsolu -
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'ì>
tismo, la misma ignorancia las lilliiiias'tlasés'del es- 
Uilo; el mismo csp/Kilu de pcrsccocion confra todo lo qac 
olia á innovaciones de polilica ; la misrn'a inlnlcrancia re­
ligiosa , á csreprioii de las hogueras dé-la inquisiríun , que 
no volvieron á encenderse desde principias de a'quíl siglo.

Harto sábulo es-tomo se undid toilu bajo el reinado de 
su sucesor que descendió del trono dbrtinindo con ci peso de 
1a miinarqtjía.‘Desapitrerió piirrel dinero déliorario, las es­
cuadras de los mares y la consideración de los ’gaLíntes de 
Kuropa. Se roniplicó la mdqliinn de la'adminislracioh con 
•el solo objeto de abrir c.arrei*as á los favoi- l̂os' Wya única 
ertibicion era merocci* la gracia de su privado omnipotente. 
Vara edmo de males y de perdición se 'lenía' po’r vecino 
á nn pueblo á quien drciinslanci.is impértosas habían pues­
to en la nercsiilad de arrollar i» todos siiS rontCaHos. 'I'raj 
una guerra iiiipnidentumcle declarada, vino una paz ver— 
gonzos.-i que fue seguida de orta alianza nias'lmmíiladora lo- 
dasfa: alianza que absorvió escuadras, rjéreltos, tesoros y 
que al. fin se hubiese llevado Iras ellos el honor de la nación 
si esta no hubiese tratado ríe salvarle por Si' itii.sma.

Il.spiics todo fue'invasiónes, gm-rnis nacionales, divi­
siones iiilcslinas, luchas de principios, venganza.s y rcaccio- 
Mps de partidos, acriminaciones mütnas, odios tremendos, 
con la circun.slanria singular que cada partido victorioso 
no solo declaró guerra á los principios poli’licos dei oiro, 
sino que proscrihió hasta los productos de sus trabajos ma­
teriales quc.no licncii nada que ver con la parte moral de 
la polillr.1.

I-os Borbones i5 su vuelta de F n n eía  en i 8 i i  la ha- 
H.iron dividicl.i en dcparlanienlos y no trataron de volver­
la á sus antiguas provincias y gobiernos iiiilil.-ires: hallaron 
un nuevo código de leyes y  no quisieron inlciil.ar la anli- 
gu.i legislarion difusa, heterogénea y complic.id.i que se re— 
seiilia de tiempos imiclui menos complicados. Kl clero que. 
vivía del tesoro no volvió á sus diezmos; los que h.-ibian 
rnii.sagradn su fortuna á la coinpr.a de bienes nacionales no 
se vieron dcspoj.ados por los antiguos poseedores. I.a admi­
nistración civil y militar se conservó la misma en todas 
sus innumerables dependencias. Dichos prfnripes no pcMÜan 
en efpcio desconocer l.i importancia de t.in útiles reformas 
y niejor.as. Por otra parle reconocieron los hechos talos 
cual la historia se los presentaba y no intentaron incurrir 
en i:l absurdo de querer sepultar en las tinieblas lo que era 
mas claro que la luz del dia,

Fn Ksjiaria los odios son mas fuertes: el furor del ven­
cedor se ens.-iña en las cosas como en las personas. En el 
año i4  se quiso h.vcer volverlo lodo al año de 8 , y en el 
de a3 al año so . La supresión de 9 anos de la historia de 
toda una nación es un esfuerzo superior al poder de la ma­
levolencia de un partido. En estos 9 años se han hecho 
grandes co.s.vs de una itiíluenria inmensa.

T al es la nación que 334 años de la vida poUlic.-i que 
arábamos de recorrer con r.ipidi'Z han hecho. En vista de 
esto.s dalos quién estrañará los .abusos, los desórdenes, los 
males de toda especie que la afligen. I a> <pic hay que ad­
mirar es que se manletiga en pie un cuerpo social coniha- 
lido por l.antfls Icmpeslades. Esta circunstancia manifiesta 
Lien claramente su mucha robustez, mas no impone por 
eso menos la necesidad de tratar de curarle de todas sus do­
lencias.

Escriben de Burdeos con fecha a 1 de m ayo, que ha­
biendo salido de aquel puerto par.a Portugal Fr. Francisco 
Manuel Negrele y don Simón Arizmendi (a) Bidaondo, 
agentes de la ¡unta revolucionaría de Navarra , v no ha­
biendo podido desembarcar en las costas de aquel reino, 
h.an tenido que regresar á Francia, donde las autoridades 
lo.s han obligado á internarse, con arreglo á las órdenes ter­
minantes de aquel gobicruo.

Ayer corrió muy valido el rumor en esta capital de 
que Merino había sido aprehendido y  pasado por las armas 
inmediatamente: no fallaron personas que nos aseguraron 
que iba á salir gaceta eslraordinaria dando esta noticia, pero 
habiéndonos acercado á saber su origen, y  averiguado que 
nada había de cierto, ó por mejor decir , que tales rumo­
res eran infundados, nos abst'ú'viinos de insertarlos en nues­
tro periódico.

Esta tarde ha salido el primer batallón de la Milicia 
Fib.'ina de esta capital por la puerta de Atocha, y el pasco 

las Delicias, ba.'ia el |>r¡nier molino del canal, en don­
de su rofliandanle el señor marques ilc los Llanos mandó á 
los Urbanos el manejo del arma. La cxartiiud y firmeza en 
ios movimientos, la hermosa alineación en batalla, su 
formación en columna para volver á la capital en el mis­
mo orden que salieron, la elegancia del uniforme y brillo 
dej armamento, y  el aire m.arcial de las ronipañt’.a.«, daban 
al Iwlallon toibi la fisonomía de un cuerpo escogido de ve­
teranos. El coronel señor duque de Monlellano se presentó 
(leíanle del bal.ailon cuando se hallaba formado en el pri­
mer molino. Un pueblo inmenso que habia acompañado á 
estos defensores de la causa do nuestra augusta Boina y  de 
E libertad , Uispirado de los mas elevados senlimienlos de 
cniusiasnio al ver las armas de la patria en manos de los 
'■ (■ rdaderos ciudadanos, prorumpió,'como siempre que se 
tepiie este hermoso espectáculo, en vivas y alegres acla- 
■ u.acioncs que conlimi.iron durante la marcha del batallón 

>̂ssla su vuelta i  Madrid.

S A N I D A D .

Parle recibido en el ]\lttHs¡eno de ¡o Interior, del gober­
nador civil de Granada.

Exciim. Sr.: A l Exemo. Sr. presidente de la junta su­
prema de sanidad dcl reino digo hoy lo siguiente;

''E .trm o. Sr.; En la ciudad de Motril continúa dis­
minuyéndose el número de invadidos y fallecidos do I.a en­
fermedad que ron síntomas alarmantes apareció en ella á 
mediados del corriente, sin que li.asla .ahora ofrezca cui­
dado, según opina la Kcal ac.adeinia de medicina v  ciru- 
gi'a de esta c.apital, contrayéndose á los parles que ha re— 
eibido del subdelegado dcl ramo en aquella ciudad. Lo que 
manifiesto á V . E, para su superior conocimiento y el de 
la suprema dcl reino.”

Y  lo transcribo á V . E . ron el mismo objeto, y  que 
se sirva hacerlo presente á S. M.

Dios guarde á V . E. niucho.s años. Gr.anad.a a 4 
mayo de i 834-= E xcm o. Sr. =  Luis Balanza!. =  Exemo. 
Sr. Scrrelario de Estado y  dcl Despacho de lo Interior 
del reino.

R E .\ L  D E C R E T O .

Encargada la sección de Gracia y Justicia dcl Con­
sejo Real de España é lud ias, no solo de evacuar los 
dictámenes que le pidiereis de mi orden sobre medidas 
generales, sino de' consultarme para la provisión de plazas 
de judicatura y de beneficios eclcsiáslicos, tiene por la 
i'ndole misma de estas atribuciones un carácter particu­
lar del que no parilcipan las demás secciones, tanto mas 
d)bno de la atención de mí Gobierno, cuanto que pro­
viene del conociniienlo sobre materias dcl Real Palron.alo, 
cuyo sostenimiento es tan iniporlarile para conservar in­
tactos los liiiilles de las potestades civil y eclesiástica. 
Y  deseando evitar hast.i la mas ligera duda en el ejerci­
cio de tan graves atribuciones, y removerlos obstáculos 
que puedan presentarse para llevar á puntual cumpllniicn- 
to mi Real decreto de a4 de marzo último ; en vista de la 
exposición que me ha dirigido dicha sección, y oído el dic­
tamen del Consejo de Gobierno, en nombre de mi muy 
amada hija Doña Isal>cl I I , he venido en mandar :

I ."  Consultareis con la sección ¿c Gracia y Justicia 
dcl Consejo Real, ademas de los asuntos relativos á aclara- 
non ó dispensa de ley y reformas de códigos de que habla 
mi Real decreto de a 4 de marzo últim o, los relativos al 
pase y exequátur regio de las bulas y breves pontificios que 
se impetraren por mi Gobierno sobre asuntos generales, ó 
que por su naturaleza ó circunstancias sean gubernativos.

а. "  Publicará las vacantes que deberán comunicarle 
los reverendos obispos, rabildos y tribunales.

3. (* Admitirá memoriales p.ara las plazas y  beneficios 
eclcsi.ásiicos que haya de consultar , prefijando termino 
para la presentación de aquellos.

4. ̂  Instruirá por sus secretarlas los cxpodicntrs que 
juzgue necesarios, ya para anunciar los ilirlámcnes que le 
pidiereis de mi orden , ya para formar las consultas por 
terna de que habla el articulo segundo.

5. ® Terminadjo que sea d  arreglo definillvo del siste­
ma judicial de que os estáis ncupaiido, nie consultará por 
terna para los empleos de judicatura y piezas eclesiásticas, 
tanto de España como de Indias.

б . ® Comunicará á quien corresponda los nombra— 
mieulos que yo tuviese á bien hacer, ya sea á consulta de 
la misma, y.i por especial decreto.

7.® Expi'dirá los correspondientes títulos á los agra­
ciados despuc.s de haber saiisferho ó asegurado los dere­
chos establecidos ó que se establecieron.

.8.® Expedirá los li'lulos de escribanos y  notarlos de 
reinos y otros olidos públicos en la manera que lo hacían 
las extinguidas Cámaras de Ca.slílla é Indias, quedando se­
gún está mandado á las auluridades respectivas el previo 
c.uniun de la idoneidad personal de los escribanos y no- 
tario.s.

9. ’  Con arreglo á mi Real decreto de i 3 de abril úl­
timo , expedirá los t/lulos á los abogados aprobados por las 
audiencias que quieran egercer su profesión cu todos los 
tribunales del reino.

10. Instruirá por sus secrefaría.t los expedientes sobre 
solicitudes que sem e hagan para consignar alimentos á las

'Viudas de los poseedores de m ayoralías solne lis  rentas de 
Jos mismos, y  me dirigirá por la secretaría del Despachq 
de vuestro cargo su dlclámcn. acerca deeqncllas.

I I .  Instruirá en Igual forma los expedientes sobre pre­
tcnsiones que se me dirijan para obtener merced de títulos 
de Castilla ó Grandezas de España.

13. Expedirá por su cancillería á unos y  otros los tí­
tulos y diplomas; y  lamLícR las carias de sucesión, satis­
faciendo ó asegurando los derechos que esten esial.¡l«ddos ó 
que se establecieren para dichas gracias y  sucesiones.

1.1. Instruirá asimismo los expedientes para las C(ia- 
genarloncs y permutas de bienes vinculados, para las legi-; 
limaciones , dispen.sas de edad, licencias de casamiento , y 
paca suplir el conscnliivicnlo paterno en los de los liíjos de 
familias, que según la pragmática de i 8o 3 debían acudir 
á la Cámara.

■ 4- Desde el punto en que cualquiera de lo^ negocio; 
sobre los que instruya la sección expediente para dar sq 
diilámen, ó elevar consulta, se luciere coiitcnqíqsu, se re- 
miiTi'á por la mísina al tribunal coiijpcienic.

15. Fijará el arreglo y dísiriburiun de negociados co­
mo eslítnc mas conveniente entre las dos secrelanas.

16. No tendrá la seccíoo mas atribuciones que las es- 
presamentp señaladas en este mi derrclo y en fl  de instilu* 
cinn dcl Consejo Real de Esp.iña é Indias.

17. Si á pesar de lo dispuesto en los artículos anterio­
res ocurriere alguna duda que ciilorpez.ca el curso de jo.« 
negocios, la sección lo pondrá en mi conncimiciilp por me­
dio del Presidente dcl Consejo Real para la resolución con­
veniente. Tendreislo entendido, y lo rnmunkareis á quien 
i'orreS|>onda para su cumplimiento. s E s lá  rubric?d® de la 
Real m a n o . =  En Aranj.uczá 39 de mayo de i 834 =  
A  D . Nicolás M aría Garelly.

m í:^is t e r io  s e l  in t e r io r .

Peal úrden.

Las críininales esperanzas de la usurpación están del 
todo perdidas, y la confianza de los leales al trono de nues­
tra adorada reina Doña Isabel II ha sido coronada por el 
éxito mas feliz. Los Prelciidienicsá las coronas de España y 
Portugal han visto dcmostr.ada la nulidad de sus insensatos 
proyectos , que no han producido otro rcsulla<lo que el de 
su romplela humillación, y el de adornar con las palmas 
de la victoria la frente de los decididos y valientes defen­
sores de los derechos de 1a legitimidad. La Gaceta extraor­
dinaria que acompaño á V . S. le instruirá de la conclusion 
de la campaña de Portugal, Icrniln.ada tan felizmente y  con 
tanta gloria de los generales y soldados de aquel egércilo. 
S. M. la Reina Gobernadora quiere que V . S, dé la mayor 
y  mas rápida publicidad á estos sucesos para la satisfacción 
de los que jamas lian dudado dcl triunfo de tan noble cau­
sa, y para ahorrar la perdición dé los incautos, que por ce­
guedad ó ignorancia puedan todavía dejarse arrastrar por 
pérfidas seducciones.

S. M . , reconocida á la protección que el Todopoderoso 
dispensa tan visiblemente al trono de su excelsa Hija, quie­
re que V . S. disponga que inmc-dialamcnle se cante en ac­
ción de gracias un solemne TeDeumen la iglesia principal 
de esa capital con asistencia de las corporaciones y autori­
dades de todas clases; y que V . S. procure que se conserve 
la tranquilidad y buen orden en la publicación de tan faus­
tos sucesos , que S. M . considera gozosa como el principio 
de la reconciliación de los hijos de una misma patria. De 
Real orden &c. Dios &c. Aranjuez 3 o de Mayo de i 834- =  
Moscoso.=Sr. gobernador civil de.....

Partes recibidos en ¡a Secretaria de Estado y  del Despacho 
de la Guerra.

El gencr.al en gefe del cgército de opcracione.s de Por­
tugal con fecha de 36 del actual desde su cuartel general 
de Arronrhes, al comunicar á este rninisterio el moTimien- 
to que verificaba con las tropas de su mando sobre santa 
Olalla y otros puntos, djee, que se le habían presentad» 
3o oficiales niiguelislas y algunos soldados, y que el duque 
de T.crcelra habia entrado en Eslrem ^.

El comandante general de las provincia; Vascongada; 
con la misina /echa dicc^ que Ja; cuatro columnas del 
mando dcl general Espartero, de Jos brigadlurcs Benedict» 
é Iriarlc y del coronel Carrera, persiguen yigoi'osamoulc á 
Castor y sus compañeros que están muy apurados.

Kl comandante general de Logroño en la propia Techa 
dice lo que sigue: E n varios puüLtos de ííav arra  por don- 
de ha transitado una persona fidedigna que acaba de llegar 
boy á esta ciu.lad, asegura haber visto publicar :por carte­
les la conclusion de un tr.atado de alianza entre Inglaterra, 
Francia y Portugal , anunciándose ademas en ellos que los 
embajadores ingles y  francés residentes en Lisboa iutiiua- 
ron á los dos Pretendientes la salida de aquel reino, con
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cuyo molivo halia  decaiJo «Ícaórdinaríamenlc cl ánimo de 
los navarros, quienes se quejaban de haber fallecido en­
gaño de parle de sus gefes.

Dos comisarios de la junta rebelde de Navarra , que 
salieron para Portugal, no hallaron parage donde poder 
dcsr-nbarcar en aquel reino: retrocedieron , y lo verifica­
ron en Burdeos. La policía los detuvo al punto, y los con­
dujo al depósito del inlcnor sin permitirles dirigirse á 
España.

E l general gobernador de Ciudad-Rodrigo'con fecha a8 
dcl corriente dice lo que sigue: "D esde el parle que tuve el 
honor de dirigir á V . E. con fecha de ayer, he recibido otros 
dcl interior dé la provincia de Beira , en que se me avisa 
hallarse formando la M ilicia Urbana en los pueblos con la 
mayor actividad , resultando estar disponible, mas que sti.- 
ficiehle, para mantener el orden y  tranquilidad en aque­
llos. 1.0 que me es muy sati.sfaclorio luanífeslar á V . E., 
suplicándole se digne hacerlo presente á S. M. la Reina 
Gohernodora. ”

E l capilan general de Cataluña con fecha del pre­
sente dice que continuaban practicándose diariamente bati­
das, por las cuales se cogían algunos prisioneros y despojos 
que arrojaban algunos pequeños grupos de faccioso.s, arres­
tándose á unos, y haciendo que otros .se presentasen en sus 
respectivos domicilios; que los Urbanos de Igualada, V en— 
drell, 'Villafraiica y otros puntos, en unión con los mozos 
tic la Escuadra, perseguían una pequeña facción de la ga- 
viil.iva  dispersa del Ros de Eróles, que transitaba por los 
montes de la I.lacuna, sin que se supiese del paradero tic 
aquel cabecilla y  unos 9 foragidos que le acompañaban. 
Algunos se hablan presentado, y otros se hallan cu la cár­
tel de ViUafranca y otras.

Añade dicho capilan general que en las montañas de 
F ibisa, Poiidip y Marsá se logró capturar por una partida 
de Urbanos al cabecilla José Pusades y á Juan Sabaté, que 
con una corla gavilla de rebeldes vagaban por aquellos 
montes.

E l comandante general del principado de Asturias da 
parle á este niinisterio dcl encuentro que tuvo cl teniente 
graduado D. Casimiro de Pando Arguelles, subteniente de 
Ja compañía de seguridad, con el ca1>cc¡lla Baiña. Sabedor 
osle oficial del paradero de los rebeldes, salió de Mieres con 
3 2  hombres hacia cl valle de Turón, donde se hallaban 
aquellos en número de 28; después de una penosa marcha 
por lo quebrado del terreno, y  la mucha lluvia, logró al­
canzarlos en el punto de Cordal, inmediato á I.ena, ha­
biendo sido recibida su columna por una descarga de los 
facciosos, los qnc notando su corla fuerza tuvieron la osa­
día de atacarle; pero no solo fueron rechazados y arroja­
dos de su primera posición, sino también de la segunda, 
después de media hora de un vivísimo fuego, habiendo de­
jado én el campo tres muertos y ciuco heridos, sin que 
por nuestra p.irte ocurriera otra desgracia que la de uu 
soldado ligeramente herido.

E l comatadanle militar de la provincia de Toledo desde 
esta ciudad con fecha de 22 dcl corriente comunica d este 
ministerio las noticias siguientes. £1 cabecilla Carrasco con 
onos 30 malvados estuvo la noche del 19 en la Torre de 
Esteban A iiiLran, al que iban persiguiendo el capilan 
Crespo que el 30 estaba en Quismondo, y cl de la quinta 
compania de tiradores de seguridad que cl mismo día cst.a- 
ba en Ménlriila. E n  las Guádalerzas, Valles de Galvez, 
Sierra Je Calderma y Montes de esta provincia, se está 
ójeciilando un reconocimiento en busca de los dispersos de 
Lorho y Lobito, no solo por las infatigables columnas, 
sino por mas de 1 00 Urbanos y patriotas decididos de Mo­
ra , O rgaz, Yébenes, Urda y Consuegra. También se ase­
gura, aunque no de oficio, que el 16  fue herido y preso en 
Miguclturra Francisco Comino con otros seis facciosos.

c ) ^ í > l b a ( X ¿  Pa.1 ÍP'
■ I .U C E N A . mayo 26. = . \  las cnatro y  media de la 

tarde dcl día 1 5 del corriente,  se presentó la facción 
de Carnicer en una altura que domina á esta villa, 
no teníamos un soldado ni 'esperanzas de tenerlo. De 
dicha altura pasó toda su gente áí llano que llaman de 
la  Fustera, y podimos contarlos uno por uno, eran 45o 
¡iifafiles,-53  caballos y  69 mulos con sus conductores; 
nt>s(itros"Do contáb.imos con mas que unos 66 fusiles y 
á lo mas i l^o escopetas; se había confiadp á las mugeres la 
defimsa de la casa fuerte ó castillejo.

Los facciosos tocaron luego su trompeta» y  entonces cl 
Señor Alcalde hizo sacar la caj.i al m in islro ,.y  publi-' 
Cü.en medio de la plaza el bando .siguiente;

E l que se esconda pagará veinte y  cinco libras y otras 
tantas el que kbandone su puesto. Sangüesa Comandante
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de T.^rbanos, y Caslells segundo Comandante , tocaron á 
generala y  paso de ataque, y las campanas á rebato.

T.os facciosos que se habían formado en cuatro co­
lumnas y á un lado la caballería empezaron á gritar con 
el objeto de inilmldarnos, y  decían ah! valencianos de ios 
zaragüelles, ahora la pagareis.

Luego avanzaron dos compañías de los mas atrevidos 
y  mas facinerosos, y á la voz de viva Carlos V ; y  núl 
blasfemias contra la Reina, rompieron el fuego.

Por espacio de media hora ños tiraban, y viendo que 
nosotros no correspondíamos nos prcígunlaron que por qué 
no.sotros no les hacinmos fuego, á loque contestamos: Lu— 
cena no'gasta la pólvora en salvas, acerqúense mas y 
tiraremos.

La acción duró dos horas en la villa y  una mas 
por fuera donde estaban nuestros maniobreros formando 
una guerrilla á la espalda de los facciosos. Esto pacerla 
un dia de juicio, entre tiros, campanas y ruido de los 
caracoles que zumbaban por los barrancos , creo que in­
timidamos á los facciosos mas que con la gente que nun­
ca hubiera sucumbido hasta quedar una muger. Toilos 
estábamos como fuera de sí. Los viejos y los niños es­
taban encerrados en el subterráneo de la iglesia, las mu— 
geres en el fuerte, y los hombres á la salida dcl pueblo 
detrás de las peñas.

En la noche se retiraron los facciosos, hirieron hogue­
ras encima de una montaña, pero haciendo diez ó doce 
leguas en la noche se entraron en Aragón.

N o hemos tenido tn.is desgracias que la de un moli­
nero que nos lian m uerto, otro bien mal herido, y tres po- 
Lrccilos viejos, que viéndose desamparados de su gente en 
las M aclas, quisieron venirse al pueblo, les alcanzaron loa 
piraros, y  les mataron á culatazos.

Luccna parece en cl dia una plaza fronteriza de una na­
ción enemiga; ni se Ir.ihaja, ni se duerme, ni rasi se come. 
Esta es ya la cuarta vez que peleamos, sin contar con las 
alarmas, que son continuas.

Pero hemos resuello morir todos, hombres y  mugeres, 
antes que entregarnos; cl gobierno no se descuidó cii dar 
las mas prontas disposiciones , pero sí no nos hubiéramos 
defendido, hubieran llegado tarde.

Me parece que luego respiraremos, porque los dcm.is 
pueblos van siguiendo nuestro ejemplo, á lo menos los de 
nuestros alrededores.

E l dia 16 á las seis de la mañana subieron l^o urba­
nos de Alcora, les hicimos quedar en la casa fuerte, y nos 
fuimos I 5« hombres á ver si.aun estaban los facciosos en 
los pinares, pero ya no Ies pudimos alcanzar.

A  no ser por nosotros, algunos pucblecillos dcl rio Mi­
jares y  Castellón , ya se hubieran atrevido los facciosos á 
acercarse hácia Valencia; pero temen la retirada.

VARIEDADES.

Primera representación en el teatro de la Cruz de II Furioso.
Melodrama en dos actos  ̂puesto en música por el maestro
Donizieíi.

Esta ópera se representó por primera vez en el Ifcalro 
de Roma á principios del año último de i 833 con grande 
aplauso por cl bajo Ronconi. En el otoño del mismo año se 
dio en M ilán y  en otros varios teatros de Italia con mas 
ó menos sucoso. Nada diremos del argumento que como la. 
mayor parte de las óperas es una mal teglda fábula que 
no merece analizarse. Pasemos pues i  la parte musical 
que es lo que en esta clase de composiciones llama prin­
cipalmente la atención; La música de esta ópera no pre­
senta en general originalidad, salvas algunas esccpcióues, 
cs|>cc¡alincnte el final de la escena X I en que se encuentra 
un canto sumamente gracioso donde empieza un arcano 
sentimento, por lo demas solo hay reminiscencias agrada­
bles, alguno que otro plagio mejor disfrazada qué e n 'la s  
otras de Donizzeli, la misma veleidad en los pensamientos 
pero alguna mas ampliación en varios de ellos. E l ma­
yor mérito de II Furioso es cl de un bello instrumental 
y  la parle dcl bajo que es la principal en esta ópera, ha 
sido tratada por el autor con tanto esmero que ha abando- 
n.ido por decirlo .asi todas las demás como accesorias, cos­
tando trabajo cl concebir sean de la misma plúina algunas 
de sus piezas 's i  se comparan entre sí. Tales son por 
ejemplo, en el primer acto la cavatina de Eleonora Veder 
larigrir tjuel misero, y sobre todo el rondó final del segun­
do, en cl cual (prescindiendo de su ejecución) cl especta­
dor parece tiene derecho á esperar Un esfuerzo í é l ' añlor 
como sucede en los ijue Rossini ha puesto en su Cenerér¡~ 
tola, F.lisabc.Ua &c., y se encuentra con una idea páliila y 
fría que contribuyó no poco á que cl público mostrase su 
desagrado aplaudiendo sin .embargo al concluirse para ma­
nifestar su aprobación al lodo de la ópera. Compárense

pues estas dos piezas del mismo Donizzeti con el pnmer 
romance sentimental que Cardenio canta des.le la peña 
Raggio el 'amor parca, con el dúo de los dos bajos del pri­
mer acto, el bcllo'final del mismo que se halla escrito con 
macslria , y el dúo de bajo y tiple del segundo acto (aun­
que demasiado largo) y se vendrá en conocimiento de U 
verdad de nuestro asunto.

Pasemos pues á su ejecución; en general ha estado 
bien desempeñada y lodos ban hecho esfuerzos para sacar 
partido de sus insignificantes parles.

E l señor Alexandresolo ha tenido que cantar la caba- 
tina de la escena séptima del segundo acto que había in­
tercalada del maestro Pacini, muy arreglada á la |>oca es- 
tension de su vo z, pero la ha desempeñado bien, y el pú­
blico se ha manifestado indulgente y deseoso de animarle 
dándole algunos aplausos.

L a  señora EJwige sale, como la ha sucedido en las 
óperas precedentes, si se esceplüa un l  Capuleti ed i  Mon~ 
iechi, con una cabaiina de poco lucimiento, y aunque ha 
demostrado su bello método de canto, sobre lodo en el 
dúo bajo y tiple dcl segundo acto que ha de.scnipeñado con 
perfección, no ha sido tan feliz en el rondó final, bien 
sea porque se hallase fatigada, ó Lien porque este rondó, 
escrito para otra cantarína de mas Heno y  ostensión de 
voz disparatada, pues al mismo tiempo que tiene puntos 
muy. agudos, y  que no están al alcaucc de un mezto so­
prano, tiene Otros de contrallo, tales que solo podría dar­
los con efecto la Pissaroni,

E l señor S.vias desempeñó á satisfacción del pública 
tanto la parle cómica como la cantante; este artista espa­
ñol promete adelantos que le darán derecho á papele.s de 
mas empeño que los que ordinariamente se le han confia­
do hasta ahora.

Dejamos para cl final al héroe de la pieza cl señor 
Bottirelli. En esta ópera era donde el público debia juzgar 
de su mérito tanto en la parle cantante como en la parle 
escénica ; y ciertamente que ha correspondido á lo que de 
él se esper.aba. Haciendo el furioso el señor B ottirelli, se 
encuentra siempre en situaciones fuertes, que son las que 
mas convienen al torrente de voz que no sabe ó no pue­
de sujetar en las demas. Hemos hablado de las principales 
piezas que el señor Bolllcelli ha cantado, y el público 
con sus aplausos no le ha debido dejar la menor duda de 
su satisfacción. Creemos que este actor tiene ya hecha su 
reputación en M adrid, y que si le fuera posible contener 
un poco su torrente de voz sobre todo en las piezas con­
certantes para permitirnos oir á los demas, nada nos de­
jaría que de.sear.

Los coros, algunos de ellos muy lindos y de mucha 
originalidad, han estado en general mejor desempeñados 
qnc lo que se podia esperar cu una noche de primera rc- 
presentaclun.

N o concluiremos nuestro artículo sin hacer á la em— 
pres.1 una observación. E l público de esta Corto está acos­
tumbrado aun en el eslrcdio ámbito que tienen nae:ims 
teatros á ver puestas en escena algunas piezas con ludo el 
lujo que es posible, y  aunque sabemos muy bien que en 
una ópera se considera nsio como parte muy accesoria, 
pues á lo que se va es á oir rantar, todavía se hace pre­
ciso no abusar de esta licencia basta el grado de presen­
tar un mar mas mezquino que el Manzanares en cl mes 
de julio, de modo que ruando cruge y se agit.vn las otas 
proíiias á despedazar ó abismar una nave, bien mengua­
da por cierta, las tres olitas, únicas que representan este 
m ar, se están quielecilas, y  cl modo como se hallan dis­
puestas, hace que cl señor Bolllcelli al arrojarse á ellas 
prefiera marchar derecho sobre sus piernas como los is­
raelitas en cl paso dcl mar R o jo , por no arrastrarse to­
talmente por el suelo.

Espectáculos.
. . T e a t r o  u b i  p r í n c i p e . =  A las ocho de la noche; Les 

Quinta de P a la z z i , drama en tres actos de grande espec­
táculo.

A  continuación se egeeutará baile nacional ; terminándose 
la función con el sainete titulado E l Raton. Actores en el 
drama : Sras. B. Lamadrid , y P. Infantes; Sres. Mate, Ro­
mea, Fabiani, J. de Guzman, Rubio, Casanova, Morales y 
Castañon. Id. en el sainete: Sras. K. Gonzalez, Fabiani y 
Lapuerta. Sres. J. de Guzman, Rubio, Romea, Lledó, Ca­
sanova y Castañon.

T e a t r o  d b  i a  c r u z . =  A las ocho de la  noche: I l  
F\triosot opera nueva en dos actos, música del maestro Do* 
nizzeti. Actores: Sras. Eduvíge, y A . Campos. Sres. Ale­
xandre, Boiticelli; Salas, Rodriguez y  Coristas.

'Aoisos.' Los palcos, Innetas principiles, sillones jr detantersi de palcos, se cubrsn de subida ; los demas asientos del teatro quedan á los mismos precios que en las funciones durias.

M A D R I D ;
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